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que del mundo haremos el Edem soñado: ¡El Comuhismo anárquico! 
AA AAA 


¡Pueblo! Arroja de tu espalda la plancha de plomo que osímantiene, | 
en la más abyecta de la esclavitud moderna: el Estado. Sed Hombres 


SEAMOS 
ALTIVOS 


Con la frente altiva, firme la mirada 
el pecho henchido de rebeldía, el oora- 
zón pletórico de sentimiento y el cere- 
bro preñado de ideas humanas, saluda- 
mos al 10 de Mayo de 1886 y sus héroes 
que supieron entregar sus cabezas a los 
lacayos y verdugos de la burguesía nor- 
tcamericana, para asi salvar y defender 
a la idea anarquista de la corriente so- 
cial, cuna de todos los crímenes mora- 
les y materiales. 

Por propagar la organización de los 
trabajadores, por defender sus derechos 
y su libertad. fueron ahorcados cuatro 
yoceros de las ideas de redención del 
trabajo, pero se habrán convencido los 
gobiernos que esas medidas criminales 
no harán mella en Ja gran legión de 
proletarios, que hoy hacen vibrar sus 
woces de protesta, no sólo contra la 
burguesía noritamericana, sino contra 
los crímenes de todos los gobiernos. 

La burguesía, viéndose rambalear 
en sus falsas posiciones, se va inclinan- 
do al socialismo de Estado, proclaman 
du a su vez el 129 de Mayo día de «fies- 
ta del trabajador». F 

¡Cínicos y ruines que no comprenden 
que el trabajador ¡ilustrado ya no dan- 
za ante las figuras magistrales y respe- 
tuosas de los que vemos aun balancear- 
se en las horcas! 

Trabajadores: La misma burguesía us 
enseña vuestro camino a seguir; los, 
atropellos. el crimen a mansalva en 
Santa Cruz, las prisiones y deportacio- 
nts inconsultas y bárbaras, son demostra- 
ción palpable que el obrero organizado 
es una fuerza en marcha que va soca- 
vando su indigno pedestal de tiranía y 
explotación del hombre por el hombre. 

Organícémonos; el día venturoso ha 
de llegar en que la potencia obrera or- 
ganizada. alimentada y orientada por la 
sublime idea anárquica comunista, barre- 
rá, de este maldito escenario social to 
dos los males que encarna el Estado 
Capital. 

Parsons, en su admirable oración de- 
fensa, dijo en pleno tribunal: 

«¿Con una simple ojeada a la historia 
e ve que el siglo XVI fué el siglo de 
ha lucho por la libertad religiosa y de 
conciencia; esto es, la libertad del pen 
samiento; que los siglos XVII y XVI]! 
fueron el prólogo de la gran Revolución 
Francesa, que al proclamar la república 
instituyó el derecho a la libertad polí- 
tica; y hoy, siguiendo las leyes eternas 
del progreso y de la lógica. la lucha ea 
puramente económica e industrial y tien- 
de a la supresión del proletariado, de 
la miseria, del hambre y de la ignoran 
cia. Nosotros somos aquí los represen 
tantes de esa clase próxima a emancipar- 
se, y no porque nos ahorquéis dejará de 
verificarse el inevitable progreso de la 
humanidad...» 

La afirmación de Parsons se va con- 
firmando cada ves más. Los pueblos a- 











_EL CARPINTERO Y ASERRADOR | 


Los sindicatos obreros 





y su misión 








| A trabajar, camaradas, en nuestro sindi- 
cato, hasta llegar a hacerlo un centro de 
| técnica, en el cual formaremos los hombres 





! 
rrastrados involuntariamente por las le | 
yes eternas del progreso, se ven envuél. ' 


tos en las grandes conmociones obreras 
que anhelan libertarse del hambre y de 
la miseria, pregonando el mundo «el 
trabajo para todos, con los mismos de 
rechos y los mismos deberes. 

El mundo se agita, pese a todas las ! 


m:-didas tiránicas y salvajes que pongan * 


en Juego la burguesía y sus aliados. 

Las ideas libertarias abren surcus a! 
la vida humana. Nuestras ideas anárqui + 
cas comunistas las propagamos un eli 
pueblo, luchamos y compartimos con los 
trabajadores en el llano, en pleno la: 
no, desp. .ectando las altas escalas» v Jos 
venales puestos parlamentarios, Porque! 
sabemos y afirmamos que es la eterna 
cadenaa quese encuentra sujeto+l pue 
hlo, por más «autoridad socialista» que 
quiera encarnar el Estado. 

Queremos que los trabajadorus se 
congreguen en los sindicatos revolucio 
varios, encarnación de la ejeria evolu 
vión de los pueblos. fuera de todo re 
vonocimiento al Estado, como buen me 
diador al bienestar colectivo, por cuanto 
la historia nos enseña que todo wobier 
no no ha hecho y no hace más que 
mantener la «esclavitud democrática». 

Bien lo ha dicho Spes: «Si la propa- 
ganda de nuestras ide:s há llevado al 
pueblo el convencimiento de que solo 
por la fuerrza podrá con-tguir reformas 
en la actuel organización social, noso 
tros lo lamentamos, pero no es culpa 
muestra. sino de fa socipdad, que se 
muestra sorda a las justas quejas de los 
oprimidos»... 

Sepan. pues. los trabajadores indife- 
rentes y las autoridades, que nuestra 
propaganda ideológica es franca y leal 


ORLANDO 
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PE 
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Carta de Fischer a Most 


«Querido amigo Most: Ya que nome; 
auedan más 'que seis días de vida, quie 
ro despedirme de tí. Ya sabrís por los 
periódicos que cuatro de nosotros han 
rebusado la gracia, es decir, la conmu 
tación de la sentencia, y piden la liber 
tad o la muerte. La libertad no nos se» 
rá dada por los gobernantes queda 
fues, la muerte.. 

dd 


«Tú comprenderás, Juan, que el re 
cuerdo de mi querida esposa y de mis 
tres hijitos me atormenta el corazón... 
pero ¡lejos de mí, tentación! La revo- 
lución social tiene necesidad de fuerzas 
para hacerla marchar: nuestra noble cau 
+2 Sine necesidad de mártires. Sen, 
bhues. Me siento fekiz por dar mi aida 
en holocausto a nuestra causa común. 


«Cuando Jos pobres jóvenes aldeanos 
tespondiendo al llamamiento de reves y 
emperadores se prestan voluntariamenie? 
a sacrificar su vida sobre el altar de la 
tiranfa, por la gracia de Dios. ¿no de 
bien también los combatientes por la 
libertad verdadera, por la anarquía, dur 
su vida por el triunfo de nuestros gran- 
des principios ? 


«¿Debemos hacer cómo los indolentes 
que sólo profesan un principio un tan- 
'o que no tienen que arrostrar la me- 
nor molesta? ¡Jamás! Debemos demos- 
mar a nuestios adversarios que los anar- 
quistas saben morir por sus principios, 
"” yo. que he sido fiel a ellos, lo seré 
basta la muerte. Te envío mi último sa- 
iudo, : 

«P.S.—Salud a Jos compañeros y ami- 
aos. Cuida de que mi familia no perez- 
e en la misería y de ane mis hijos 
seciban educación.—Tu Adolfo». 


Los sindicatos obreros han de ser escue- 
las de técnica que contribuyan a la prepa- 
ración de elementos capaces de encarrilar 
la producción en el instante de la revolu- 


: clón. 


Se ha dicho que el sindicato obrero es 
antesala de la revolución; que el ingreso a 
él de un nuevo asociado formaba de hecho 


¿un soldado del futuro, por cuanto en él elé- 
vase moral y materialmente hasta llegar 


a realizar la gran cruzada, que debe he- 
thar por tierra el régimen de ignominia 
en que vivimos; en teoría es muy bella 
esta aspiración, pero en la práctica, hemos 
observado que en los sindicatos se ha des- 
arrollado una labor que si fuéramos a ana: 
lizarla en su fondo, tendríamos que arre: 
pentirnos de nuestro concurso a esa obra. 

No es ya la conquista de la hora ni del 
salario, a lo que debemos dedicar nuestros 
esfuerzos dentro del sindicato, por la razón 
que esa conquista, tras de cruenta lucha, 
no beneficia en forma permanente a los 
obreros, sino que esta lucha hábilmente ex- 
plotada por la burguesía, es para nosotros 
motivo de orgullo momentáneo al triunfar 
en una de nuestras cruzadas; mientras que 
el burgués que nos explota. no ha sufrido 
lo más mínimo en sus utilidades corrien- 
tes, por cuanto él, a su vez, compensa las 
menos horas y mayor jornal ccn el aumen- 
to de las mercaderías, con lo cual afianza 
cada vez más sus capitales. 

El obrero esclavo de todos los tiempos, 
verá que, no obstante el triunfo conseguido, 
no alcanzó a llenar sus más perentorias 
necesidades, y es por estas mismas, que 
nos encontramos en el misme sitio en que 
habíamos empezado cuando entramos al sin- 
dicato. 

Esta lucha que bien podíamos calificar de 
estéril y que es la que absorbe las ener- 
gías todas de los camaradas en los gre- 
mios, no podrá jamás llenar la misión que 
deben cumplir los sindicatos obreros, si ellos 
han de ser centros de resistencia. 

El sindicato obrero, salvo alguno que 
otro gesto de carácter solidario, hasta nues 
tros días, ha desarrollado una labor pura: 
mente defensiva de la situación económica 
de sus asociados, sin haber logrado nunca 
hacer estable una conquista, y siguiendo 
en este tren llegamos a la conclusión de 
que las luchas que el obrero emprende con- 
tra el capital, no son una consecuencia del 
espíritu revolucionario, sino la resultante 


_ de las necesidades que nunca logra satisfa: 


cer; casi podríamos afirmar que es un es- 
píritu de ambición el que mueve a la ma- 
sa en pro de una mejora. Es un error hecho 
norma en la mayoría de los camaradas que 
militan en los gremios, el aceptar como 
escuela de revolución la huelga por con: 
quista de mejoras. Nosotros, que hemos ob- 
servado de cerca estos movimientos, llega- 
mos a la conclusión de que esterilizan las 
energías de los obreros, por cuanto los be- 
neficios obtenidos no compensan los esfuer- 
zos puestos en juego. 

La burguesía, inteligente y astuta, esgri- 
me con eficacia la resistencia a las peticio- 
nes obreras, por la razón que ella no su- 
fre con su actitud, y en cambio el obre- 
ro ve cada día más cercano el fantasma 
de la miseria, que es la que doblega el úl- 
timo gesto de energía que le queda (tén- 
gase en cuenta que hablamos de la masa 
que integra los sindicatos). 

Otra labor más amplia y profunda que 
la Mevada hesta hoy, se impone. La bur- 
guesfa detentadora del privilegio, dueña y 
señora úe la elenela en todas sus manifes- 
taciones, ha sabido sacar un provecho muy 
grande, especlalmente de la ciencia mecá:- 
nica. Se dijo que la máquina sería la au- 
xililar del hombre, que ella venía a hacer 
más llevadera la vida del asalariado, pero 
la realidad es muy distinta a lo pintado: 
nunca como hoy se han visto esos Ínmen- 
sos ejércitos de obreros desocupados, como 
consecuencia del avance de la maquinaria; 
y téngase en cuenta que esos millares de 
obreros son otras tantas máguinas que la 
burguesía ha parado por exceso de produc- 
ción. 

Esa cantidad inmensa de obreros que mu- 
chos sueñan que son los que harán la re- 
volución, son el mayor peligro para la exis- 
tencia misma del sindicato, a la vez que 
son un poderoso auxiliar para la burguesía, 
puesto que le dan la facilidad de romper 
con la solidaridad de los que luchan. 

Este fenómeno tiene su explicación, la 
que es digna de estudio. Hoy en log gran- 
des centros de producción no se necesita la 
inteligencia creadora que propulsa el pro- 


| 


greso. La dirección técnica está confiada al 
elementos adictos a la burguesía: adictos ' 
por conveniencia y por la instrucción re: | 
cibida en la escuela burguesa. La mayoría: 
de los obreros de un taller son incapaces 
de desenvolverse en el mismo sin la direc- | 
ción de un segundo sujeto, que viene a ser 
la parte técnica de ese centro de produc: 
ción. E | 

Nadie ignora que la industria moderna | 
se desarrolla y ejercita de una manera sor- | 
prendente; el obrero no es más que una | 
máquina que la burguesía alquila para que 
secunde a las de hierro, su misión no puede ¡ 
ser más simple, pues desarrolla una acción 
de autómata y no conoce más parte del ' 
trabajo que aquella pieza a la que debe co | 
locar un mismo tornillo. Así existen mi- | 
Vleres de obreros que trabajan sin saber 
para qué, pues la única preocupación de, 
ellos es percibir el mismo jornal con el 
cual han de engañar sus estómagos en la | 
feria o en la cantina. 


No quiero decir que estos no sean pro: 
ductores; sí, lo son, pero únicamente para 
la sociedad capitalista, pues trabajan con 
el cerebro de ella, bajo la dirección de los 
técnicos. ¿Como podemos creer que esa ma- 
sa de obreros llegue a pensar en una revo: 
lución de carácter social, la que presupone 
la libertad amplia y absoluta del individuo. 
si ellos son incapaces de producir o de 
crear algo por sí mismos? ¿Cómo podre- 
mos exigir consecuencia en la lucha a es: 
tog muertos del cerebro, que nunca pensa: 
ron que el hombre debía hacerse apto en 
la preparación y ejecución de los trabajos, 
para poder desembolverse con soltura en 
cualquier terreno? Esta forma de trabajo 
que aniquila y embrutece, es algo que los 
gremios obreros deben tender a destruir so 
pena de prolongar por muchos años aun el 
dominio de la burguesía. ¿Cómo y de «qué 
medios hemos de valernos? Haciendo que 
cada sindicato se aboque de lleno a la en- 
señanza teórica y práctica de todos sus aso- 
ciados, haciendo de forma que el obrero 
pueda llamarse con propiedad pertenecien- 
te a un oficio, propendiendo a que el indi- 
viduo se sienta en sí capaz de crear con 
su inteligencia, que na necesite el ojo vigl- 
lante del capataz o técnico del taller, pa- 
ra él producir. 

Si los obreros que integran un sindica 
to, quieren alguna vez hacer la revolución, 
es fuerza que se preparen, pero debe tener- 
se en cuenta que: “La revolución social no 
pcdrá ser relegada a la acción del músculo, 
que es violenta y destructiva, sino que tam- 
bién debe ser acompañada de una inteligen- 
te acción constructiva”. 

Para la segunda faz, que es el todo, de- 
ben prepararse los elementos aptos para ha- 
cerla; no esperemos que los técnicos que 
hoy tiene a su servicio la burguesía, ven: 
gan a secundar nuestra misión; debemos 
considerarlos muertos para el día siguiente 
de la revolución. Es de las filas obreras, 
de la parte productora, de donde saldrán 
los que han de impedir que la producción 
se interrumpa, puesto que con ello logra- 
remos que nuestro anhelo de revolución sea 
un hecho. 

Propendamos, camaradas, a que cada sin: 
dicato sea una escuela de aptitudes, pues 
a medida que el obrero vaya adquiriendo 
conciencia de su valor como hombre de ca- 
pacidad productiva, más fácil comprenderá 
la causa de su malestar. 
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del mañana, que serán fuertes, porque s8e- 
rán capaces para producir y dirigir la pro- 
ducción. De esa manera llegaremos a hacer 
práctico el Comunismo Anárquico. 


Juan MOURLAAS. 
oro trojecjonze dior zo jee joan to rjorjortortrtotoiotes corteros 





taba límpido y sereno como una esperan- 
za de amor. El sol acaridiaba la tierra 
con la fúlgida luz de sus rayos. El pue- 
blo se había congregado en una plaza 
de la ciudad. Los símbolos del trabajo 
del amor y de la libertad, flameaban 
en los ajres, Las canciones de dolor y 
de protesta entonadas por miles y mi- 


lies de labios repercutían en el ambien- 


te, como Fepercute en el alma generosa 
de los pueblos el eco doloroso de los 
que cayeron en la lucha contra el ca- 
pital y sus malditas instituciones. La 
bestia autoritaria estaba en acecho. Un 
toque de atención lanzado por las hor- 
das asesinas del Estado, presagió el 
crimen; una humareda empañó el am-- 
biente y atronó en el espacio el eco 
sombrío de la muerte. El suclo quedó 
sembrado de cadáveres, niños, mujeres 
y ancianos entregaron sus vidas; y con 
su sangre, los hijos del pueblo empa- 
paron nuevamente la tierra. 

El porvenir tuvo un bautismo de san- 
gre y de fuego... de esta tragedia sur 
gió la parábola de luz que hizzo enmu- 
decer a los tiranos y habló a los pue 
blos con toda la clocuencial de la acción. 
¡Eso fué Radowitzky, compañeros! 


HELIOS 
Rondo rro eto rto erro 


(estos sublimes 


Nina Van Zandt, rica heredera, se 
enamoró de Spies a los pocos días de 
“ecnmrse este en el banquillo de los 
acusados y posteriormente se casó con 
él por poder, sin iener más consuelo 
que verle detrás de los barrotes de su 
celda, Eda Muller es otra joven, hermo- 
sa y elegante que se enamoró de Lingg 
el más gallardo de todos los prisioneros. 

Nina Van Zandt, dijo: «Yo no cono 
cía a ninguno de los acusados, cuando 
durante la comedia llamada juicio en- 
té en la sala de sesiones. No tenía 
acerca de los presos más noticias que 
las que traían los diarios, así es que 
esperaba ver a unos hombres estúpidos. 
viciosos y de aspecto patibulario. ¡Cuál 
no fué mi sorpresa al ver que, lejos 
de corresponder a esta descripción, eran 
inteligentes. bondadosos y de aspecto 
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GRAN CON 


Este gromio, consecuente con 


FERENCIA 


su tradición e interpretando fielmen- 


te el valor y significado de esta fecha; fecha de protesta y condenación 
del crimen infame aque llevó a cabo la burguesía yanqui; pretendiendo 
con ello, ¡oh maldad! matar de un solo golpe las ideas de redención, 
que su régimen maldito ha criado en las mentes proletarias. 

Como una afirmación, como protesta elocuente, de este crimen ne- 
fasto, el gremio en pleno se reunirá en este día, para exteriorizar todo 
su descontento, todo su amor a los caídos en pro de la gran causa de 


liberación humana. 


Carpinteros y Aserradores: que el 1.0 de mayo nadie trabaje. Con- 


currid con vuestras familias a la 


gran conferencia que tendrá lugar el 


día lo. de mayo a las € horas 30 minutos, en el salón-biógrafo Tucu- 
mán 3118, donde varios eamaradas conocidos del gremio, disertarán 80- 


bre temas de actualidad. 
Por los caídos en Chicago, en 


España, en Santa Cruz, y en el mun- 


do entero; todos a la conferencia; es cita de honor, de dignidad y de 


conciencia. 


pp 


a 


ES 


ALMERA 


O 3 0 








nm 





«impát:cu! Empecé a interesarme y com: 
prendí muy pronto que los señores del 
tribunal. la policía y los agentes de se- 
guridad procuraban que fueran conde 
nados aquellos hombres, no po: haber 
cometido crimen alguno, peró sí por ha 
ber tenido pariicipación en el movimien 
ro socialista. 

«Presa de un sentimiento de horro1 
ante lo que estaba viendo y oyendo, 
pero animada también por un sentimien- 
to de justicia, resolyí colocarme en el 
sitio de los acusados»... 

La adorable madre de Lingg, el gran- 
aioso héroe que antes de entregarse al 
verdugo hace saltar su cabeza con una 
cápsula llena de fulminante de mercurio, 
le escribió a su car.ñoso hijo: 

«Yo también, como sabes, he luchado 
duramente para tenerpan para tí, para 
tu hermana y para mí misma, y es tan 
cierto como ahora existo, que después de 
tu muerte estaré tan orgullosa de tí 
como lo he estado durante toda la vida, 
Declaro que si yo fuese hombre hubie- 
se hecho lo mismo que tú.» 

Una tía de Lingg, que amaba a Luis 
entrañab'emente, escribía también: 

«Querido Luis: suceda lo que quiera, 
aunque sea lo más malo, no te mues 
tres débil ante esos miserables». 

La amorosa esposa de Parsons, pra 
nunció estas sublimes palabras: «Si de 
mí depende que Alberto pida perdón, 
que lo ahorquen». 

¡Oh mujeres divinas, alma mater de 
la abnegación por una idea de paz y 
amor: la anarquía! 

Por ella fué que entregaron la vida 
a los prevaricadores de toga y a los 
verdugos sus cabezas pensadoras de un 
mundo de vida superior a todas las 
ideas. 

Mujeres del pueblo, mujeres de alta al. 
curnia, «pobres y ricas» ved en aquellas 
madres y compañeras el fiel exponen- 
te del divino sentimiento de la mujer to- 
do corazón, todo amor. 

¡Oh mujeres héroes que habéis en- 
gendrado en todo mi ser, con vuestros 
vibrantes gritos de amor y anatemas, la 
supema abnegación en holocausto de la 
idea ácrata! A 

Bien venida sea la Bora de bonanza 
para la humanidad con el heroismo de 
la mujer, de la mujer que ara de ¡su 
pecho el regazo do han de posar sus 
testas los gladiadores que no titubearán 
en entregar la vida por la liberación de 
los pueblos hermanos. 

Bien venidas sean las horas placen- 
teras en que la mujer será la savia pro- 
pulsora de la revolución socal. Sca su 
acción cariñosa en los momentos de su- 
frimiento del luchador; el bálsamo de 
sus heridas; el néctar de su afecto y el 
canto de sus besos, cual p£talo de flor, 
embriague la sensibilidad humana del 
que, en los últimos minutos de su vi- 
da. como en los minutos de la gran cru- 
zada de libertad, sea fluido de irradia- 
ción para afrontar la muerte con la 
sonrisa a flor de labios. 

Hermanas: Recojamos €n nuestros pe 
chos las testas bravas, pensadoras, ges- 
tadoras de una vida nueva, En nuestro 
regazo de mujer esclava de todas las 
infamias sociales, démosles calor, vigor, 
consuelo espiritual a jos hidalgos precur- 
sores, de los que en nombre de la anar- 
guía dieron su sagrada cabeza a los 
tiranos de la maldita Chicago! 

¡Hermanas: Sabed que la valerosa 
compañera de Parsons con sus hijitos 
tiritando de frío y lágrimas en los ojos 
suplicó que los condujeran a la celda 
de su padre para darle el último beso. 
¡También esto le fué negado! Resuelta- 
imente penetró en la cárcel gritando: 
«Matadme con él»! ¡Viva la anarquía! 


Ana Angélica ORLANDO 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


Comunismo máximo y comunismo mínimo! 


Al leec este eplgrate ha de exclamar ]utirimar Jo que 


el lector que esté compene rado de lis 
cuestiones sociales: ¿cómo €s poibil: 
que se pueda hablar de varias clases as 
comunisino, si es:o es compleramente 
imposible? Y a no dudarlo ha de tener 
pobrada razón todo el que haga tal ob 
jeción. 

No obstante vamos a tratar esie asun 
to porque creemos que se esiá dindo 
lugar, apurentemente, almenos, a que 
tal inteipretación se vaya haciendo ex- 
tensiva a medida que la duda va to- 
mando caracteres confusionistas. Y no 
somos nosotros, los anarquistas, los que 
hemos dado lugar a que se haya hecho 
esta interpretación de la palabra «comu- 
nismo». Es público y notorio entre el 
elemento militante — el mismo vocablo 
lo evidencia -—— que el comunismo pue 
ide ser una realidad el día en que el 
hombre disponga en absoluto de su to 
tal libertad. 

Hay una confusión. que a nosotro; no 
nos hi confundido, sobre este particu- 
lar, cuyos autores son los que votaron, 
en un congreso socialista realizado en 
Rusia, y cuya fecha no recuerdo, la 
parte máxima del programa marxista, 
Estos son los que hoy en Rusia se han 
apoderado de la revolución de noviem- 
bie y que se denominan bolcheviquis. 
Los que no estuvieron de acuerdo con 
la parte máxima se quedaron cón la 
mínima y se denominaron mencheviquis. 

Marx y Engels han hablado de «comu- 
nismo», en un folleto que intiiularon 
«Manifiesto comunista», pero sus perse- 
guidores nunca hicieron uso de la pila. 
bra «comunismo» hasta después de sur- 
gida la que fué revolución en Rusia. 

Cuando la la, Internacional fueron 2s- 
tos «revolucionarios» los que denigraron 
el socialismo de Bakounin; socialismo 
comprendido en la forma que lo inter- 
preió el autor de «Federalismo, socialis- 
fno y fintiteologismo». El socialismo, pa- 
ra que sea un ideal de transformación 
tiene que ser anárquico; o de lo gontra- 
rio no es nada. Estos socialistas de 
«prima facie», no ttubearon en degra 
dar sel ideal y sembraron, al mismo 
tiempo. la discordia en el elemento tra- 
bajador e idealista. 

Del nombre, del vocabio y de la pa 
labra socialismo, se sirvieron hasta que 
el pueblo se llegó a desengañar y optó 
por abandonarlos, y cuando con ese 
nombre no acudían adeptos, 'Opytaron por 
cambiarlo, Lamándose «comunistas». 

La única intención que paieden tener, 
que tienen hoy en llamarse, en ador- 
narse con este nombre. es la intención 
de sembrar la duda entre los trabaja. 
dores. Y lo más chocante es que se 
quiere llevar” el «comunismo revolucio- 
nario» a las bancas del parlamento. 

¡Lindo comunismo, cl de estos Señu 
res! Y hoy los tenemos constituidos en 
lo que siempre han sido: en un parti- 
do político, con diferente modo o ma- 
nera de interpretar la política que el 
partido socialista, de donde se han des 
prendido há 'poco, pero que en el fondo 
no son más que políticos... y ya se sa. 
be lo que es la política. «La política, 
fa dicho Malato, es una eterna prosti- 
tuta que Quiere, que pretende pasar por 
v“rgen, pero que no puede, porque to 
dos la conocen». 

¿Quién nos dice a nosotros que ma- 
ñana, cuando deserten de sus filas los 
pocos incautos que tienen, no se den 
en llamar anarquistas para sembrar de 
nuevo la discordia y dar lugar a que 
florezca en el campo de las ideas nueva 
mente la duda? 

Decir que no ”*” capaces significaría 





no podemos hacer, lo 
que no sabemos; puede suceder fácil 
mente, que con el pretexto de hacer 
crítica a la burguesía y tratar de con- 
vencerla al mismo tiempo, como hacen 
ahora con el «comunismo», nos llevi5en 
el mismo ideal anárquico al congreso de 
todos los dipitados. 

No sería obvio el ir tomando esto en 
cuenta; por otra parie la experiencia nos 
pone bien de relieve lo que son, lo 
que han sido y lo que seguirán sendo 
estos elementos que, como los nenúfa- 
res, se hayan siempre entre dos tiempos. 


Aureliano LORENZO 
PI 


LA EMANCIPACIÓN PROLETARIA 


Desde los primeros albores de la hu- 
manidad, hasta nuestros días, ha existi 
do li explotación del hombre por el 
hombre, mientras que en otras ranms 
de las actividades humanas, como ser 
las ciencias, las artes, etc., se ha eyo- 
lucionado y se han producido grandes 
progresos en un grado superlativo, Sin 
embargo, las condiciones del trabajo. la 
explotación del proletario se yene des- 
arrollando en las mismas e iguales con- 
diciones de antaño, únicamente existe 
la diferencia en la forma y en el nom- 
bre de oprimirlo; antes se le esquilma- 
ba en nombre de Dios, del rey y del 
señor, y hoy ¡oh ironía! se le explo:a en 
el nombre de la libre democracia; así 
como vemos y palcamos en el fondo, 
el obrera sigue siendo siempre el eterno 
soporte de todas las tiranías. 

Para que el proletario llegue a eman 
ciparse y terminar con la clase privile- 
giada y con este régimen basado en la 
más cruenta explotación, debe dejar to- 
dos los sitios de perversión, alejarse de 
todos los lugares viciosos, abandonar los 
antros corrup:os, huir del juego, causa 
de maligna ambición y por ser éste uno 
de los principales puntales que sostiene 
la mentida democracia. 

Concurriendo al sindicato (no única- 
ífnente a pagar la cuota,) sino a, discutir, 
a estudiar, a cambiar op/niones y pare- 
ceres con los compañeros del taller, in- 
egresar en 'biblio:ecas racionalzs, asistien- 
do a conferencias ilustrativas e instruc- 
tivas, a cursos de extensión universita- 
ria y en todos los sitios y lugares don 
de se estudie y se analicen los trascen 
dentales problemas económicos y socia- 
les que en el mundo se están debation- 
do por una minoría de hombres que 
con ansias de saber y amantes de la 

erdad y de la justicia, trabajan para 
la transformación de la sociedad. 

Mientras la clase explotada no reco- 
nozca y no sepa el rol que en la acti- 
vidad humana desempoña; mientras no 
se desprejuicie del principio autoritario, 
eque es la base en que se asienta el ca- 
piutal y el Estado; mientras crea. que de- 
legando el mando y podar a otro hom 
bres, será defendida y Jibrada de la 
miseria; mientras se deje engañar que 
formando el gobierno «obrero, termi- 
nará con la actual exploración, y mien- 
tras siga creyendo en segundos «salva- 
dores», será cruelmente engañada por 
millonésima vez. Para terminar con la 
inicua explotación y con la clase usur- 
padora, es necesario que el obrero ten- 
ga formada una convicción y una cdu- 
cación revolucionaria, desprejuiciado de 
toda idea de mando; basado en el au- 
togobierno, negación de autoridad, des- 
prejuicio de cambio de amo. Forman- 
do hombres libres, emancipados de to- 
da tutela de Estado, capacitándose y co- 
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nociendo el yajor Que como hombre y 
puoducior tiene en la sótiedad, no de 
jándose llevar por andadores, inmuni 
zándose de la nueva epidemia hoy de 
moda, la «dictadura proletaria», que en 
el fondo no es niúás que la explotación 
directa del Estado de toda la produc 
ción, su consecuencia estriba en el cam- 
bio de amo. 

Trabajemos tesoneramente. con amor 
atravendo a! obrero a nuestro sindicato, 
con persuasión; formemos centros cul 
turales, haciendo educación integral; 
p opiguemos los ideales libeuriarios sin 
titubeos si queremos terminar con este 
régimen malo, basado en ja mentira, en 
el dolo y en la iniquidad. 

Que cada cual desempeñe sus funcio- 
nes y actividades, contribuyendo con 
sus fuerzas y capacidad a contrarrestas 
las ideas autoritarias, por ser éstas el 
principal obstáculo para la formación y 
emancipición proletaria. 

Terminando con el prejuicio autori- 
tario, se derrumbará la explotación, la 
idea Estado-putrón será una nulidad, y 
podremos formar:la nueyva y verdadera 
sociedad productora, basada en el libre 
acuerdo. donde podrá existir un pojui- 
to más de amor, de armonía y de bien- 
estar social. 

Para que lleguemos a lo que anhela- 
mos, a implantar ¡guales derechos y de- 
beres. a terminar con el mando y obe- 
dezco, hace falta mucha educación re- 
volucionaria; educándono:, educuiramos + 
la emancipación proletaria será una be- 
la y gran realidad. 

Segundo IVAN 


Etoo iodo oder 


PARÁ VOSOTROS 


Hombrecitos míseros; nacistéis buenos 
como fruto que sóis del amor de vues 
tros padres y os empeñáis en parece: 
malvados. 

No os hagáis guerra los unos a los 
otros: haced guerra implacable a la 
«guerra» y es coronará la victoria con 
sus mejores laureles y la dicha morará 
en vuestros hogares y €l mundo será 
como una plácida sonrisa. 

Hombrecitos míseros: ¿por qué pa 
sáis esta vida 1an bella oscúreciendo sus 
pocas horas de luminosa alegría con la 
sombra del odio, del renciol: y la envidia!? 

No deshojéis la rosa de vuestra efí 
mera existencia sin haber admirado an 
tes la hermosura de sus pétalos y ha 
ber aspirado a pulmón lleno su perfume. 


Hombrecitos míseros: ¿Quiénes «<0ls 
vosotros para marchar com arrogancia 
olímpica, el casco relumbrante, empuña 
da la espada, la pistola al cinto, la fie 
reza en los ojos, el valor en la incons 
ciencia y la dignidad en c<l uniforme. 
hacia la destrucción de todo lo que no 
crceastéis ? 

Volved a vuestras casas, quitáos el 
casco que oprime vyuesiro cerebro ma 
lamente; dejad la espada que os fati 
ga el brazo; colgad en el muro la pis 
toa homicida; desembarazáos del mar 
cial uniformo, del disfraz guerrero y 
con la tosca zamarra del pantalón de 
pana, las rústicas abarcas y cl ancl 
sombrero de paja, marchad al campo 
de batalla, abrid surcos en la tierra. 
sembrad unos granos de trigo... obten 
dréis la; gloria en doradas espigas y me- 
receréis bien de la patria universal. 

Dos especies de seres humanos pue 
blan el mundo; la especie de los que 
trabajan y la especie de los que vi 
ven descansando de sus descansos, 

Hasta hoy esto fué verdad. Desde hoy 
pese a quien pese y caiga quien caiga, 
toda la humanidad abatirá su frente a 
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RRA ARANA SARA 


Asamblea Extraordinaria del Gremio 


A EFECTUARSE EL 


omingo 14 del corriente 


A LAS 8.30 HORAS 
En el Salón Biógrato Tucumán 3118 





ORDEN DEL DIA: 


1. Asunto circular de la F. O. R. 
A. Comunista. 


2. Asunto C. Pro Presos. 





la bendita «ley del trabajo», y no ex- ello no sería mayormente útil a la evvo- 
plotará un hombre a otro hombre, y el lución. 
Jerecho a la vida no será más del  Universalmente reconocida y científi- 
negligente, del ocioso O del haragán. camente proclamada la necesidad deuna 
El rechinar de gigantes máquinas, €l completa transformación social, ¿qué es 
golpcar de martillos sobre yunques, el preferible, que ella se produzca lo antes 
chirmar de los arados en el campo, el posible, o que despireocupadamente la 
resoplar diabólico de las locomotoras, releguemos al acaso de los tiempos? 
serán himno universal a cuyos sonos” ¿Deben los hombres sostener en alto 
crecerá el mundo nuevo con raíces de la integridad de sus humanas conviccio- 
amor. “nes, o deben contemporizar con los múl- 
tiples bandos adversarios que avanzan 
“al pesado paso de la tortuga ? 
Se ha llegado sobre la cima de las 
e ' sanas convicciones ¿para sostenerlas p 
M á0Q tU Í na at rás transar al precio de cobardes? ¿Que el 
proletariado unido constituiría 'una fuer- 


Es comprensible y admisible que los $2 invencible?, es inexacto; los hechos 


hombres que no integraron su mentali-* Y la historia así lo confirman. ¿Qué ha 
dad en los conocimientos de los pro-, echo el proletariado francés al firmar 


blemas económicos y- sociales, sean na-, 9! ErAn block de la Confederación Gene- 


cidos por el vaivén de las diversidades  “U de trabajadores ? 
políticas; ora - avanzando, ora retroce-; Aletargan sus fuerzas, guardan dentro 
tiendo, y jamás alentando una idea de'*es víctima de un régimen injusto, que 
dignificación y ascenso evolutivo. ' del gran organismo reprocidad mutua, 
Para hombres que se titularon y se tendiente a evitar el choque de ideas, 
presumen anarquistas, una regresión mara no provocar la disgregación de los 
mengua su dignidad, por cuanto pone' organismos amalgamados, sin preconce- 
sobre el tapete de la duda si fueran !tida finalidad ni definida sustentación. 
anarquistas de verdad o si siéndolo ca-i¿Es esto conveniente al proletariado y 
recieron de la constancia varonil, queja la marcha de la evolución? 
ennoblece y elevva a los que se consa-¡ En ninguna de las etapas históricas 
gran a las grandes causas. 
¿Qué razones pueden aducir en su'tas idealidades hacia un solo cauce.. Se 
fayor para justificar su conducta? ¿Aca-; dirá que el problema de la clase des- 
so la unificación de todo el proletaria- heredada encarna en una sola idealidad : 
do? Sería ingenuo propósito si en ello, la emancipación; y que por consiguien- 
les alienta la sinceridad; sólo carecien- | te todos convergen hacia el mismo an- 
¡ 


H. DOBRANICH 


do de capacidad, de penetración psic» | helo, razón por la cual deben manco- 
lógica, puede el hombre embarcarse en , Mmunarse todas las fuerzas para el logro 
tal propósito. $ ese fin. 


Pero comúnmente, por encima de unj Así expresado, parece ello una santa 
loable propósito está y pesa el detona | Verdad, pero analizado, el resultado es 
nismo de la psicología humana, y los in- | negativo, la 
novadores o propulsadores de científicas $ hombres no, se percatan de su situación, 
y modernas ideas, deben para el casa! de esclavos, ni se consideran tales, 
tener un algo de psicólogos, a fin de; ¿Cuál es, pues, el empeño de todos 
que su labor no sufra equívocos y su los teorizantes modernos? 
actividad lamentables desvíos. | Hacer comprender al proletariado que 

Si la Humanidad no se hallare sobre <s vííctima de un régimen injusto, que 
el carril de la evolución y la diversi.'es menester iwransformarlo radicalmente 
dad de ideas progresivas no hubiesen "desde la base; pero tras de ese esclare- 
declarado sus hostilidades, sería admi-| cimiento comparecen los apóstoles del 
tíble la «unión del proletariado», aunque | socialismo colectivista de Estado, los 
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consiguiósc hacer converger las distin- ( 


inmensa mayoría de los 


del sindicalismo indefinido, los inarxistas 
de la internacional de Moscú y por úl- 
timo los comunistas libertarios. 

¿Podrán estas cuatro y distintas ten- 
dencias sociales poseer el mismo grado 
de verdad y acertada orientación? No. 

Desde luego ¿existe un equitativo y 
equlibrado renúnciamiento en la preco- 
nización de ideas, para sacrificarlo en 
aras de la «unificación»? En manera al 
guna; el error y el desvío se habrían 
impuesto a la verdad máxima, castrán- 
dole roniendo un límite, una traba al 
libre debate y choque de ideas, impres- 
cindiblemente necesario, a fin de que ia 
evolución acelere sus designios. 

Un fuerte block, ¿para qué? ¿para la 
lucha simplemente de mejoras? no; para 
la emancipación total, responderán los 
hábiles o ingenuos sofisttas. 

El sainete no deja de estar revestido 
de las cualidades cómicas, líricas o bu- 
fas: in hacia la emancipación total, ¿con 
aué orientación y finalidad? ¿cómo po- 
dría intensificarse el ideal mayormente 
evolutivo y revolucionario, concentrado 
en el círculo de Ja fusión, donde las ¡con- 
diciones pactadas le digan: aquí no pue- 


En nombre de ningún credo, propósito 
o máximas, debe oponerse trabas a la ex- 
teriorización y discernimiento d< las 
ideas; «el mayor servicio que a las ideas 
peuda hacerse, es permitir que se deba- 
tan libremente: lo contrario sería ex- 
torsionarlas. determinando retardo en la 
»volución». 

El sereno análisis. formula justifica- 
da censuralcontra los hoy titulados apo 
líticos refugiados en el nuevo organis- 
mo de la U. S. A. 

Ayer anárquicos sostenedores y pro: 
pagadores de la F, O, R. A.,. comunis- 
ta, hoy «apolíticos, navegando en las es- 
tancadas aguas de la contemporización 
donde un fingido programa sin orienta- 
ción definida, amalgama todas las ba: 
jezras y cobardías. 

Del antecedente juicio, no queremos 
conceptuarle en el término primero o se- 
gundo; no se trata de zaherir, sino de 
dejar constancia de la regresión hecha. 
ña cual ño le faculta ni a argiiir en de- 
fensa del traspiiés dado. 

¿Quieren los hombres en esta lucha 
de transformación social, dignificarse en 
la obra de redención? A la vanguardia 
sin rodeo; los térininos medios y la re- 
taguardia, les harán acreedores al duro 
calificativo de cobardes o traidores. 


Gabriel BIAGIOTTI 
E ROM IO MIR OO MERO ORCOS 


LA EBRIEDAD 


Guarda en su seno maldito la ló- 
brega oscuridad de las cavernas y el 
,cárdeno relámpago de los abismos. 

Compañera de la miseria, hermana 
del crimen, lleva latente el germen 
de todas las maldades. 
| El desventurado que no sabe ven- 
'cer la tentación de sus pérfida cari- 


'cjas naufraga irremisiblemente en el 
ima rtempestuoso de las pasiones ba- 
'has. En su vientre infecundo de ma- 
la hembra oculta el mortal veneno de 
todas las abyecciones. 

¡Ay! del que no huye a tiempo sus 
traidoras caricias. Caerá vencido pa- 
ra siempre, sin que el doolr amargo 
úc la brutal caída, logre despertar de 
nuevo la sensibilidad aletargada. 

aPra los amantes de esta ramera in- 
munda, cuyos besos destilan toda clase 
de veneno en los labios de incauto, 
no existe otra liberación que la de la 
muerte. ePro ésta no lega calladamen- 
te. Vive en ellos, roe sus entrañas y 


des ni debes predominar? de idiota, hunde sus garras sangrien- 
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goza con refinada crueldad en la ho- 
rrorosa agonía de las víctimas. 

Brillan a veces en este mortal con- 
goja de las vidas deshechas, lampos 
de luz que iluminan las sombras del 
camino. aLs flores del mal abren sus 
lujuriosas corolas para ofrendar su 
acre perfume a los pobres seres des- 
preciables, que en los minutos fugaces 
de su falsa dicha aspiran eon fruición 
el hálito envenenado que los asesina. 

aL angustia acumulada en el cora- 
zón de todos los inmolados, el dolor 
de las heridas siempre abiertas, la 
vergúenza de las ofensas que no han 
sabido lavarse, la desesperación im- 
potente de todos los vencidos, todo lo 
inexorable y cruel que pesa sobre log 
hombres los empuja con fuerza irre- 
sistible hacia esa sentina del vicio, 
donde en la brutal inconciencia de la 
embriaguez, creen hallar las almas pe- 
gueñas un consuelo a sus grandes aflic- 
ciones. 

Pero el encanto queda roto al pri- 
mer choque con la realidad. El alco- 
hol, ese verdugo siniestro con sonrij- 


tas en las gargantas resecas por la 
fiebre. Nubes de sangre y de luto ence- 
guecen las miradas, martillean sorda- 
mente las sienes, cual si la sangre que 
sc agolpa en ellos con violencia estu- 
vier¡a próxima a estallar, un temblor 
convulso agita los miembros que al 
fin quedan rígidos con la espantosa ri- 
gidez de los cadáveres. 

Baila en torno del poseso su ronda 
fúnebre y agorera la locura, y una car- 
cajada estridente, un cordo gruñido 
de animal herido de muerte, o un la- 
mento despreciable del cobarde hacen 
coro a la visión de horror que se cela- 
va en las pupilas del vencido, mientras 
en la sombra impenetrable de la incon- 


ciencia se esfumaron poco a poco, hasta - 


horrarse por completo, las imágenes 
dolorosas de los seres queridos, padres, 
esposas, hijos y amigos que lloran la 
vergiienza de sus muertos, de los que 
no supieron ser más fuertes que el do- 
lor y la muerte y buscaron en el vicio 
el olvido de sus culpas. 


elo rjortentroto ojrolo retornar onto trote js toro coroteo 
La “opinion pública” 


En tiempo ordinario, esto que suele 
llamarse la opinión pública, es la de una 
ínfima minoría. 

Error incurable de los espíritus con- 
vencidos o, por lo menos, que están ab- 
sorvidos por una preocupación constan- 
te, es el de atribuir a todo el mundo 
las ideas que les interesan y dividir sus 
contemporáneos en tres o cuatro catego- 
rías, entre las cuales olvidan siempre con- 
tar la más numerosa, la que en un mo- 
[mento dado, trastorna todos los cálculos 
de los políticos y hace inclinar la ba- 
¡ lanza en un sentido inesperado, es de- 
cir, el partido de los indiferentes. 

Eugenio DESPOIS. 


NN 


La asociación más segura es la de los 
iguales. El avestruz se une a una multi- 
tud de especies para estar más seguro. 
Varias especies, unidas para viajar, for- 
man, en el momento de la emigración, 
repúblicas temporales. Sabido es la bue- 
na inteligencia, la gravedad solidaria, la 
perfecta táctica de las cigieñas y de las 
¡grullas. Otras, más pequeñas o menos ar- 
madas, en climas en que la naturaleza, 
¡ Cruelmente fecunda, les engendra sin ce- 
ser temibles enemigos, no osan apartarse 
unas de otras; acercan sus viviendas sin 
confundirlas, y, bajo un techo común, 
viviendo en celdas aparte, forman verda- 
deras colmenas. 

MICHELET. 


(«El Pájaro», pág. 222, ed. francesa). 
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£L CARPINTERO Y ASERRADOR 


¿-NICago, 


Reproducimos unos extractos de los im- 
de defensa que se 
han hecho los mismos acusados, no re- 
negando de sus ideas, sino mostrándose 
orgullosos de ellas. 


portantes discursos 





AUGUSTO SPIES: 


«La tarde del mitin de Haymarket, en- 
contré a eso de las ocho, a un tal Leg- 
ner. Este joven me acompañó, no deján- 
dome hasta el momento que bajé de la 
tribuna, unos cuantos segundos antes de 
estallar la bomba. El sabe que no ví a 
Schwab aquella tarde, Sabe también que 
no tuve la conversación que me atri- 
buye Thomson. Sabe que no bajé de la 
tribuna para encender la mecha de la 
bomba, ¿Por qué los honorables repre- 
sentantes del Estado, Grinnell y Bon- 
field, rechazan a este testigo que nada 
fiene de socialista? 

» Porque probaría el perjurio de Thon- 
son y la falsedad de Gilmer. El nom- 
bre de Legner, estaba en la lista de 
los testigos presentados por el ministerio 
público. No fué, sin embargo, citado, y 
la razón es obvia. Se le ofreció 5) du- 
ros porque abandonase la población, y 
rechazó indignado el ofrecimiento. Cuan- 
do yo preguntaba por Sedner, nadico sabía 
de él; ¡el honoble, el honorabilísimo 
Grinnell e contestaba que él mismo lo 
había buscado sin conseguir encontrar- 
lo! Tres semanas después supe que aquel 
joven había sido conducido por dos po- 
licías a Búffalo, Nueva York, ¡juzgad 
quiénes son los asesinos! 


Does. 


» Grinnell ha dicho repetidas veces que 
es la Anarquía la que se trata de so- 
juzgar. Pues bien; la teoría anarquista 
pertenece a la filosofía especulativa. Na- 
da se: habló de anarquía en el mitin 
de Haymarket. En este mitin sólo se 
trató de la reducción de horas de tra- 
bajo. Pero insistid: «¡Es la Anarquía a 
la que se juzga!» Si apí es, por vuestro 
honor, que me agrada: yo me sentencio 
porque «soy anarquista»! 


» ¡Podéis, pues, sentenciarme, honora- 
ble juez, pero que al menos se sepa 
que en el lilinois, ocho hombres fueron 
sentenciados a muerte por creer en un 
bienestar futuro, por no perder la fe en 


el último triunfo de la Libertad y de 
la Justia! 
» ¡Vosotros, y solo vosotros, sois lós 


conspirados y los agiladores! 


Yon. 


... e... ... +... +... ... AA 


» Ya he expuesto mis ideas. Ellas cons- 
tituyen una parte de mí mismo. No 
puedo prescindir de ellas. Y aunque qui- 
siera no podria. Y si pensáis que ha- 
bréis de aniquilar estas ideas, que ga- 
nan más y más terreno cada día, man- 
dándonos a la horca; si una vez más, 
aplicáis la pena de muerte por atrever- 
se a decir la verdad -- y os desafia- 
mos a que demostréis que hcmos men- 
tido alguna vez -- yo os digo si la 
muerte €s la pena que imponéis por pro- 


clamar la verdad, entonces estoy dis- 
puesto a pagar tan costoso precio. ¡Ahor- 
cadnos! La verdad kcrucificada en Sócra- 
tes, en Cristo, en Giordano Bruno, en 
Juan de Huss, en Galileo, viva todavía: 
éstos y Otros muchos nos han precedido 
en el pasado. ¡Nosotros estamos pron- 
tos a seguirles!» 

El discurso de Spies, interrumpido sin 
cesar por el juez, daró más de dos ho- 
ras. Hablaba con fervoroso entusiasmo 
y las interrupciones hacíanle más enérgi- 
co y elocuente, 


MIGUEL SCHWAB: 


«Decís que la Anarquia está procesa- 
da, y la anarquía es una doctrina hos- 
tir a la fuerza bruta, opuesta al pre- 
sente, criminal sistema de producción y 
distribución de la riqueza. 

>» Me sentenciáis a muerte por escribir 
en la prensa y pronunciar discursos... 
Habláis de una gigantesca conspiración 
Un movimiento no es una conspiracióñ, 
y nosotros todo lo hemos hecho a la 
luz del día. 

»No hay secreto alguno en  uuestra 
propaganda. Anunciamos de palabra y 
escrito una próxima revolución, un cam- 
bio en el sistema de producción de to- 
dos los países industriales del mundo, 
y ese cambio viene, ese cambio no pue- 
de menos de llegar!... 

Nosotros defendemos la anarquía y 
el comunismo, y ¿por qué? Porque si 
nosotros calláramos hablarían hasta las 
piedras; todos los días se cometen ase- 
sinatos, los niños son sacrificados inhu- 
manamente, las mujeres perecen a fuer- 
za de trabajar, y los hombres mueren 
lentamente, consumidos por sus rudas fae- 
nas; y no he visto jamás que las leyes 
castiguen estos crímenes... 

»...El socialismo, tal como nosotros lo 
entendemos, significa que la tierra y las 
máquinas, deben ser propiedad común del 
pueblo. La producción debe ser regu- 
lada y organizada por asociaciones de 
productores que suplan a las demandas 
del consumo... 

» Tal es lo que el socialismo se propone. 
Hay quien dice que esto no es ame- 
ricano. Entonces será americano dejar al 
pueblo en la ignorancia, será america- 
no explotar y robar al pobre, será ame- 
ricano fomentar la miseria y el crimen. 
¿Qué han hecho los grandes partidos 
politicos por el pueblo? Prometer mu- 
cho y no hacer nada, excepto corrom- 
perlo comprando votos en los dias de 
elecciones. "Es natural, después de to- 
do, que en un país donde la mujer tie- 
ne que vender su honor para vivir, el 
hombre vende él "voto... 

«ca Anarquía está muerta», ha dicho 
el procurador general. La Anarquía has- 
ta hoy, sólo existe como doctrina, y M. 
Grinnell no tiene poder para matar a 
una doctrina cualquiera. La Anarquía es 
hoy una aspiración, pero una aspiración 


que se realizará más o menos pronto, ' 


no sé cuando, pero que se realizará in- 
dudablemente. 

» Es un error emplear la palabra anar- 
quía como sinónimo de violencia, pues 
son cosas opuestas. En el presente estado 
social, la violencia se emplea a cada mo- 
mento, y por esto nosotros propagamos 
la violencia también, pero solamente con- 
tra la violencia, como un medio nece- 
sario de defensa. 

» Decimos que el crimen pertenece al 
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as horcas! 


gentes sencillas del campo, se rebelarán 
contra la burguesía de hoy. «La lucia, 
en nuestra opinión, es inevitable...» 


OSCAR W. NEEBE: 


«... En la mañana del 5 de mayo, 
supe que habían sido detenidos Spies y 
Sehwab, y entonces fué también cuando 
tuve la primera noticia de la celebración 
del mitin de Haymarket durante la tar- 
de anterior. Después que terminé mis 
faenas fuí a las oficinas del «Arbaites 
Zeitung», donde encontré a la esposa de 
Parsons y la señorita Holmes. Cuando 
iba a hablar con la primera de dichas 
señoras, entró de pronto una manada de 
bandidos, llamados policías, en cuyos ros- 
tros se veía la ignorancia y la em- 
briaguez, gentes de peor calaña que los 
peores rufianes de las calles de Chicago. 
El mayor Harrison iba con estos piratas 
y dijo: «¿Quién es el director de este 
periódico? Los chicos de la imprenta 
no sabían hablar inglés, y como co- 
nocía a Harrison, me dirigí a él y le 
dije: «¿Qué pasa, Mr, Harrison?» «Ne- 
cesito -—- me contestó — revisar el pe- 
riódico por si contiene algún artículo 
violento». Yo le prometí revisarlo y lo 
hice en compañía de Mr. Hand, a quien 
Harrison fué a buscar. Harrison volvió 
a los pocos minutos y vi bajar la es- 
calera a todos los tipógrafos; otra pan- 
dilla de rufianes entró a tiempo que la 
esposa de Parsons y la señorita Hol- 
mes se hallaban escribiendo. Uno que 
yo tenia por un caballero oficial dijo: 
«¿Qué hacéis aqui?» Y la señorita Hol- 
mes respondió: «Estoy escribiendo a mi 
hermano, que £s editor de un periódico 
obrero». Al oir esto aquel oficial, la aga- 
rró fuertemente por un brazo, y ante 
las protestas de aquella señorita, gritó: 
«¡Concluye, zorra, o te arrojo al suelo!» 
Repito aquí estas palabras para que co- 
nozcáis el lenguaje de un noble oficial 
de Chicago! 

»Es uno de los vuestros. Insultáis ía 
las mujeres porque no tengsis valor pa- 
ra insultar a los hombres!... 

»... Habéis probado que organicé aso- 
ciaciones obreras, que he trabajado por 
la reducción de horas, que he hecho cuan- 
to he podido par volver a publicar el 
«Arbeiter Zeitung», he ahí mis delitos. 
Pues bien; me apena la idea de que 
no me ahorquéis, honorables jueces, por- 
que es preferible la muerte rápida a 
la muerte lenta en que vivimos. Tengo 
familia, tengo hijos, y si saben que su 
padre ha muerto, lo llorarán y recoge- 
rán su cuerpo para enterrarlo. Ellos po- 
drán visitar mi tumba, pero no podrán, 
en caso contrario, entrar en el presidio 
para besar a un condenado por un de- 
lito que no ha cometido. Esto es to- 


do lo que tengo que decir. Yo os su. ' 


plico. ¡Dejadme participar de la suerte 


'de mis compañeros! ¡Ahorcadme con 
ellos !» 

Rasgo de nobleza — «ahorcadme con 
ellos» — que debió demostrar a los ase- 


sinos que será inútil toda clase de in- 
famias y crímenes para aniquilar la idea 
anarquista. El arranque espartano con- 
, mueve toda la fibra sensitiva de abnega- 
¡ ción y sacrificio. 


ADOLFO FISCHER: 
«... No hablaré mucho. Solamente tengo 


especie humana, entonces, yo lo digo, 
muy alto, disponed de mi vida. 

» Aunque soy uno de los que preparó 
el mitin de Haymarket, nada tengo que 
ver con el asunto de la bomba. Yo no 
niego que he concurrido a aquel mitin, 
pero aquel mitin... 

(Al llegar a esie punio, el defensor, 
Mr. Salomón, le llama aparte y le acon- 
seja que no continúe en aquel tono). 

Entonces Fischer, volviéndole la espal- 
da, dice: «Sois muy bondadoso, Mr. Sa- 
lomón, sé muy bien lo que digo», y con- 
tinuó. 

» Ahora bien; el mitin de Haymarket, 
no fué convocado para cometer ningún 
crimen; fué, por el contrario, convocado 
para protestar contra los atropellos y 
asesinatos de la policía en la factoría 
de Mc. Cormicks, (este atropello crimi- 
nal sucedió el día 1.9). 

»... Yo no he cometido en mi vida 
ningún crimen. Pero aquí hay un if- 
dividuo que está en camino de llegar a 
ser un criminal y un asesino, y ese in- 
dividuo es Mr. Grinnell, que ha comprado 
testigos falsos a fin de poder sentenciar- 
nos a muerte. Yo le denuncio aquí pú- 
blicamente. Si creéis que con ese bárba 
ro veredicto aniquiláis a los anarauiste 
y a la anarquía, estáis en un error, par- 
que los anarquistas están dispuestos s.em- 
pre a morir por sus principios, y éstos 
son inmortales. Este veredicto es un gol- 
pe de muerte dado a la libertad de im- 
prenta, a la libertad de pensamiento, A 
la libertad de la palabra, en este país. 
El pueblo tomará nota de ello, Es cuan- 
to tengo que decir». 


LUIS LINGG: 


» Habéis traído aquí también algunos 
especialistas químicos, y éstos han te- 
nido que declarar que entre unas y otras 
bombas había diferencias tan esenciales, 
como la de una pulgada larga en su diá- 
metro. 

» Esa es la clase de pruebas que contra 
mí tenéis. 

» No; no es por un crimen por lo que 
nos condenáis a muerte; es porque aquí 
se ha dicho en todos los tonos, es por 
la Anarquía; y puesto que es por nues- 
tros priicipios por lo: que nos condenáis, 
yo grito sin temor: ¡Soy anarquistai 

» Me acusáis de despreciar la ley y 
el orden, ¿y qué significan la ley y 
el orden?: sus representantes son las po- 
licias, y entre estos hay muchos ladro- 
nes. Aquí se sienta el capitán Schaach. 
El me ha confesado que mi sombrero y 
*+mis libros habian desaparecido de su ofi- 
pes sustraidos por los policias: ¡He ahi 
vuestros defensores del derecho de pro- 
piedad! 


» 


» Mientras yo declaro francamente que 
soy partidario de los procedimientos de 
¡fuerza para conquistar una vida mejor 
para mis compañeros y para mí, que en- 
¡frente a la violencia brutal de la po- 
licia es necesario emplear la fuerza bru- 
ta, vosotros tratáis de ahorcar a siete 
¿hombres apelando a la falsedad y al 
perjuicio, comprando testigos y fab Ican- 
do, en fin, un proceso inicuo desde el 
principio hasta el fin. 

» GrinneU ha tenido el valor, aquí don- 
de no puedo defenderme, de llamarme co- 
barde. ¡Miserable! ¡Un hombre que se ha 
aliado con un vil, con un bribón asaila- 





pasado, y que las maldades de aquellos | que protestar contra la pena de muer- l riado, para mandarme a la horca! Este 
que se extravien podrán ser evitadas de [te que me imponéis, porque no he come- | miserable, que por medio de las falseda- 


distintos modos al de nuestros días. La 


tido crimen alguno. Hesido tratado aquí 


des de otros como! él, trata de asesinar 


mayor parie de los crímenes son debidos | como asesino y sólo me han probado que la siete hombres, es quien me llama co- 
al sistema imperante, que produce la mi- | soy anarquista. Pues repito que protesto | barde! 


seria y la ignorancia... ... ... ... +... 


contra esa bárbara pena, porque no me 


.. thabsis probado crimen alguno. Pero si; 


¡ea 


» He dieho al capitán Schaach, y lo 


» .. Nosotros, los anarquistas, creemos | yo he de ser ahorcado por profesar las ¡sosteigo, que si vosotros exmpleáis con- 


que se acercan los tiempos en que los 
explotados reclamarán sus derechos a los 
explotadores, y creemos, además, que la 
mayoría del pueblo, con la ayuda de 
log rezagados de las ciudades y de las 


ideas anarquistas, por mi amor a la li- 
bertad, a la igualdad y a la fraternidad, 
entonces no tengo nada que objetar. Si 
la muerte €s la pena correlativa a nuestra 
ardiente pasión por la libertad de la 


¡tra nosotros vuestros fusiles y vuestros 
cañones, nosoiros emplearemos contra vos- 
otros la dinamita. Os' reís probablemen- 
te porque estáis pensando: «ya no arra- 
jarás más bombas». Pues permitidme que 
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lo. Una máquina de coser; 
20. Una pistola alemana; 


8.0 Un reloj de pared 


4.0 Un reloj de bolsillo pare hombre, de plata; 


5.0 Un reloj de señora, 


6.0 Un mate y bombilla de plata; 


7.0 Un juego de té. 
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os asegure que muero feliz porque es- 
toy seguro de que los centenares de 
obreros a quienes he hablado, recorda- 
rán mis palabras, y cuando háyamos si- 
do ahorcados, ellos harán estallar la 
bomba. En esta esperanza os digo: Us 


desprecio; desprecio vuestro orden, vues- 


tras leyes, vuestras fuerzas, vuestra au- 
toridad. ¡Ahorcadme! 


JORGE ENGEL: 


«... ¿En qué consiste mi crimen? 

»En que he trabajado por el estable- 
cimiento de un sistema social en que 
sea imposible el hecho de que mien- 
tras unos amontonan millones benefician- 
do la máquina, otros caen en la de- 
gradación y la mseria. Así como el agua 
y el aire son líbres para todos, así la 
tierra y las invenciones de los hombres 
cintíficos deben ser utilizadas en bene- 
ficio de todos. Vuestras leyes están en 
opisición con las de la naturaleza, y 
mediante ellas robíis a les masas el de- 
recho a la vida, a la libertad y al bien- 
estar... 

En la noche eu que tué arrojada la 
primera bomba en este país, yo me ha- 
Daba en mi casa. Yo no sabia ni una 
palabra de la conspiración que pretende 
haber descubierto el ministerio público. 

»Es cierto que tengo relaciones co 
mis compañeros de proceso, pero u algu- 
nos sólo los conozco por haberlos visto 
en las uniones de trabajadores. No nie- 
go tampoco qus+ haya yo habiado en 
varios mitines, —.irmando que si cada 
trabajador llevas una bomba ea el bol- 
sillo, pronto seria derribado el sistema 
capitalista imperante. 

» Esa es mi opinión y mi deseo... 

» Yo no combaío individualmente a los 
capitalistas; combaio el sistema que dá el 
privilegio. Mi más ardiente deseo es que 
los trabajadores sepan quines son sus 
enemigos y quiénes sus amigos, 

» Todo lo demás yo Jo desprecio; des- 
precio el poder de un gobierno inicuo, 
sus policias y sus espías. 

» No tengo más que decir: 


SAMUEL FIELDEN: 


4... Hallándome en un estado a dís- 
posición investigadora y habiendo obser- 
vado que hay alzo injusto en nuestra 
sistermma social, asistí a varias reuniones 
populares y comparé lo que decían los 
obreros con mis propias observaciones. 
Yo reconoci que había algo injusto; mis 
ideas mo me hacían comprender el re- 


medio, pero me condujeron a su deter- ; 


minación con la misma energia que me 
había llevado hacia aquellos años airás. 
Siempre hay un periodo de vida indivi- 
dual en que tal o cual sensación simpáti- 
ca es agitada o sacudida por cualquier 
otra persona, Aún no bien se na cont 
prendido la idea, y ya se está conven- 
cido de la verdad, respondiendo a aque- 
lla sensación simpática por otro produ- 
cida. No de otro modo me ocurrió en 
mis investigaciones sobre la economía po- 
lítica, Sabía cuál era la falsedad, mas 
no conocia el remedio a los males so- 
ciales; pero discutiendo y analizando las 
cosas y examinando los remedios pues- 
tos en boga actualmente, hubo quien dijo 
que el socialismo significaba la igualdad 


de condiciones, y esta fué la enseñanza 
Comprendí en seguida aquella verdad, 
y desde entonces fui socialista. Aprendí 
cada vez más y más; reconocí la me- 
dicina para combatir los males sociales, 
y como me juzgaba con derecho para 
propagarla, la propagué. La Constitución 
de los Estados Unidos, cuando dice: «El 
, derecho a la libre emisión del pensamien- 
¡io no puede ser negado», da a cada ciu- 
: dadano, reconoce a cada individuo el 
; derecho a expresar su pensamiento. Yo 
:he invocado los principios del socialis- 
¡mo y de la economía social, y ¿por esta, 
¡y sólo por esta razón me hallo aquí y 
¡soy condenado a muerte? ¿Qué es el so- 
¡cialismo? ¿Es tomar alguno la propie- 
¡dad de otro? ¿Es eso lo que el socialismo 
¡significa en la acepción vulgar de la 
; palabra? El socialismo es la igualdad; el 
¡Socialismo reconoce el hecho de que na- 
¡ die socialmente es responsable de lo que 
es; de que todos los males sociales son 
el producto de la pobreza; y el soc'alis- 
mo cientifico, la anarquía, demuestra que 
todos debemos evitar y combatir el mal, 
donde quiera que se encuentre. No hay 
ningún criminalista que niegue que todo 
ciimen, en su origen, es el producto de 
la miseria, Pues bien; se me acusa de 
excitar las pasiones, se me acusa de ín- 
cendiario porgue he afirmado que la so- 
ciedad aciual degrada al hombre hasta re- 
ducirlo a la categoría del animal. An- 
dad, id a las casas de los pobres, y los 
veréis amontonados en el menor espa- 
cio posible, respirando una atmósfera in- 
fernal de enfermedad y muerte... 

» Además, no habia necesidad de pro: 
vocar ningún conflicto la noche del 4. 
pues el mitin había sido pacífico y el 
lenguaje de los oradores no pudo ser en 
modo alguno “incendiario. 

Por otra parte, la Constitución no de 

fine ni determina cuá! es el lenguaje in 
cendiario, y cuál no, y por otra parte, 
no puele condenar éste o el otro. Perc 
si lo determinara, ¿nos hacéis tan tontos 
_que no lo tuviéramos en cuenta? 
i  —Interrumpido el discurso de Fielden 
por suspenderse la sesión, lo reanudó a 
las dos de la tarde, insistiendo en sus 
apreciaciones acerca de las leyes y anah- 
zando minuciosamente los sucesos de Ma». 
Cormicks, así como la propaganda re 
volucionaria de todos los tiempos y de 
todas las ideas, en conexión con la pro 
paganda hecha por los anarquistas. Y 
concluyó con un elocuentisimo período cu 
yos párraios principales son los siguien- 
tes: 

» Si me juzgáis convicto de haber pro- 
pagado el socialismo, y yo no lo niego, 
entonces, ¡ahorcadme por decir la ver- 
dad!... 

»... Si queréis mi vida por invocar los 
principios del socialismo y de la ana. 
quía, como yo entiendo y creo honra- 
damente qué los he invocado en favor 
ide la humanidad, os la doy contento, 
y creo que el precio es insignificante 
¡ante los resultados grandiosos de nues- 
tro sacrificio... 

»... Yo amo a mis hermanos los tra- 
bajadores como a mí mismo. Yo odio 
la tiranía, la maldad y la injusticia. El 
siglo XX comete el crimen de ahorcar 
a sus mejores amigos. No tardará €ln 
sonar la hora del arrepentimiento. Hoy 
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el sol brilla para la humanidad; pero | formidable que igualaba todas las fuer- 


puesto que para nosotros no puede ilu- 
minar más- dichosos días, mé considero 


zas yy que en las luchas que en, lo fu- 
turo mantendrán las clasez obreras po- 


feliz al morir, sobre todo si mi muerte | drán apelar a ella para hacer inútiles 


puede adelantar un solo minuto la Uo- 


gada del venturoso día en que aquel 
alumbre mejor para los trabajadores. Y. 
creo que llegará un tiempo en que su 
bre las ruinas de la corrupción se le 
vantará la esplendorosa mañana del mun- 
do emancipado, libre de todas las mal 
dades, de todos los monstruisos anacro- 
nismos de nuestra época y de nuestras 
caducas instituciones». : 


Del discurso de Pielden, puede decirse 


todos los ejércitos. Yo no he hecho más 
que citar sus palabras. ¿Y por esto se 
me acusa y sé me condena? 

»Se me ha llamado aquí dinamitero 
¿Por qué? 

» El fusil ha sido un descubrimiento que 
ha democratizado al mundo poniendo al 
pueblo en condiciones de luchar contra los 
aristócratas y los poderosos. Hoy, la di- 
namita realiza el mismo fenómeno, por- 
que implica la difusión del poder, por- 
que hace a todos iguales. Los ejércitos 


que fué el análisis minucioso de la bur- | y la policíano significan nada ante la 
da comedia preparada por los Bonfield, | dinamita, Nada pueden contra él pue- 


Girinnell y otros de la calaña. 
ALTERTO R. PARSONS: 


«Me preguntáis, por qué razones no 
debe serme aplicada la pena de muer- 
te, o lo que es lo mismo, ¿qué funda- 
mentos hay para concederme una nueva 


blo. Asi se disemina la fuerza y se es- 
tablece el equilibrio. La fuerza es la ley 
del Universo; la fuerza es la ley de 
la Naturaleza, y esta nueva fuerza, des- 
cubierta, hace a todos los hombres iguales, 
y por lo tanto libres...» 


La defensa que han hecho los márti- 


prueba de mi inocencia? Yo os contesto | res y héroes de la idea anárquica ante 


y Os digo que vuestro veredicto es el 
veredicto de la pasión, engendrado por 
la pasión, alimentado por la pasión, y 


el tribunal de bárbaros y lacayos del 
capital, ha sido y será para las genera- 
ciones venideras fluído de energía para 


realizado, en fin, por la pasión de la ciu- | proseguir la gran obra de emancipación 


dad de Chicago. Por este motivo, yo 
reclamo la suspensión de la sentencia 
y una nueva prueba inmediata. Esta es 
una tan solo de las muchas razones que 
para ella tengo. ¿Y qué es la pasión? Es 
la suspensión de la razón, de los elemen- 
tos de discernimiento, de reflexión y de 
justicia, necesarios para llegar al cono- 
cimiento de la verdad. No podéis negar 
que vuestra sentencia es el resultado del 
odio de la prensa burguesa, de los mo- 
nopolizadores del capital, de los explota- 
avres del trabajo. 

»En los veinte años pasados, mi vida 
ha estado completamente identificada con 
el movimiento obrero en América, en el 
que tomé siempre una participación ac- 
tiva. Conozco, por tanto, este movimien- 
io perfectamente, y cuanto de él diga 
en relación con este proceso, no será 
más que la verdad, toda la verdad de 
los hechos. 

» Hay en los Estados Unidos, según 
el censo, de 1880, diez y seis millones 
doscientos mil jornaleros. Estos son los 
que por su industria crean toda la ri- 
queza social... 

»... Este proceso se ha iniciado y se 
ha seguido contra nosotros, inspirado por 
los capitalistas, por los que creen que 
el pueblo no tiene más que un derecho 
y un deber, el de obediencia. Ellos han 
dirigido el proceso hasta este momento 
y como ha dicho muy bien Fielden, se 
nos ha acusado ostensiblemente de ase- 
sinato y se acaba por condenarnos como 
anarquistas. 


del pueblo. 

La afirmación valerosa, llena de lógi- 
ca humana, no ha llegado al corazón 
del ilustrísimo tribunal. ¡Qué puede ha- 
cer la verdad ante el convencionalismo 
y rastrerismo de los lacayos del capital, 
llámense estos jueces o policias? 

El asesinato legal se realizó, congratu- 
lando la «pasión de la Ciudad de Chi- 
cago», pero el pueblo, todos los pueblos, 
no olvidarán jamás esa'crimen, como to- 
dos los crímenes de la burguesía, Es- 
tado-Capitalista. 

Chicago, Barcelona, Santa Cruz, sicé- 
tera, etc., quedarán grabados en la mente 
de los bravos precursores que luchaii por 
la Libertad, la Justicia y El Trabajo. 

Si ser anarquista, que es amar a la 
humanidad libre de todas las infamias 
sociales, latrocinio, explotación, crimenes 
y degeneraciones, es un delito, digamos 
con Adolío Fischer: «¡Debemos demostrar 
nuestros adversarios que los anarquistas 
saben morir por sus principios, y yo, 
que he sido fiel a ellos, lo seré hasta 
la muertel 


4. O. 
IR BORRO O 


Sindicalismo 
Revolucionario 


Los sindicatos obreros que se desen- 


| vuelven bajo la influencia del socialis- 


».. Pues bien; yo soy anarquista: ¿Qué ¡mo legalitario, jamás podrán prosperar 
es el socialismo o la anarquía? Breve- |en la obra trascendental de su libertad 


mente definido, es el derecho de los 
productores al uso libre e igual de los 
instrumentos de trabajo y el derecho al 
producto de su labor. Tal es el socia- 
lismo. La historia de la humanidad es 
progresiva; es, al mismo tiempo, evolu- 
cionista y revolucionaria. La línea di- 
visoria entre la evolución y la revolu- 
ción son sinónimos. La evolución es el 
período de incubación revolucionaria. El 
nacimiento es una revolución; su pro- 
ceso de desarrollo, la evolución. 

» La policía está arnada con los fusiles 
modernos de Winchester y las organiza- 
ciones obreras carecen por completo de 
medios de defensa. Un fusil de aque- 
llos cuesta 18 duros, y nosotros no po- 
demos comprarlos a tal precio. ¿Qué de- 
ben hacer los trabajadores? ( 

» Una bomba de dinamita cuesta trein- 
ta céntimos y puede ser preparada por 
cualquiera. El fusil Manchester cuesta 18 
duros. La diferencia es considerable, 

»¿Soy culpable por decir esto? ¿He 
de ser ahorcado por ello? ¿Qué es lo 
que yo he hecho? 

» Buscad a los que han inventado esas 
cosas y ahorcadlos también. El general 
Scheridan ha dicho en el Congreso que 
la dinamita había s'” “1 descubrimiento 


económica y política, por estar sujetos 
al supremo mandato de un poder: de 
un comité central que ordena y manda 
de acuerdo con sus particulares intere- 
ses y el criterio que les merece la solu- 
ción de los grandes problemas sociales. 

No debe dudarse que el socialista le- 
galitario, el obrero supeditado al man- 
dato de sus dirigentes espirituales, es 
un ser que no obra de acuerdo con las 
necesidades inmediatas de elevación mo- 
ral, en el sentido de pensar y accionar 
de acuerdo con sus convicciones perso- 
nales, y a la vez tratar de conciliar- 
las con las de los demás trabajadores 
para una acción directa, imspirada en 
el interés de destruir todo el engrana- 
je del Estado capitalista, la más formi- 
dable plancha de plomo que aplasta a 
la humanidad laboriosa. 


Los obreros que aceptan la política, 
por más socialistas y reformistas que 
sean, no dejan de ser un puntal de 
los poderes estatales, tanto que la mis. 
ma burguesía se va inclinando al socia. 
lismo, porque comprende que en esa for. 
ma se puede maniener en el poder y 
seguir defendiendo sus intereses creados, 
como lo han hecho con las repúblicas log 
más reaccionarios absolutistas. 


pa na 








+ El CARPINTERO Y ASERRADOR —_ 2 


Pe las rebeliones augustas 


¡No manchéis el amor, fórmulas viejas! 
No pretendáis encasillar la altiva 
pasión que arde en mistr. ¡Yo soy un ave 
libre como la luz que me circunda! É 
Yo no admito otros lazos 
que los sagrados del cariño, y tengo 
alas muy fuertes para hendir las sombras 





Función Cinematográfica y Conferencia 


Al gremio de Carpinteros, Aserradores y Anexos y al público 
La comisión de Orientación e Ilustración invita especialmente 
al gremio y sus familias a la gran conferencia y función cinema- 
zográfica que con fines de educación tendrá lugar el domingo 7 de 
mayo en el salón-biógrafo Tucumán 3118 a las 8 horas 30 minutos. 
El doctor Orestes de Zco de la Liga de Educación Racionalis- 
:a dará uno interesante conferencia sobre Profilaxis Social. 
Luego se exhibirá la importante e ilustrativa cinta titulada 
'Padres, cuidad a vuestros hijos””. 
La entrada será pública y libre. 
Concurrid camaradas carpinteros y aserradores que actos 00- 
mo éste son de gran importencia para el gremio. 


LA COMISION DE ORIENTACION 


il YA 


los que intentaran detener mis vuelos! 


¡Uma claudicación! ¿Quién me la pide? 
¿En nombre de tu amor? ¡Se que me engañan! 
¿La convención social es quién la ordena? 
¿Esa a quien yo desprecio y yo fulmino? 

Pues yo contra esa convención arroja 


2 ir Ur te 


alzadas en mi marcha. ¡Ciegos fueran 
1 
/ 
| 
i 
' 


todas mis energías y me cuadro 
como un gran gladiador que no se rinde! 


Jamás un yugo sujetó mi ardiente 
y férrea voluntad; leyes absurdas 
forjadas a capricho por estólidas 
y necias sociedades, en mis bregas 
fueron holladas y vencidas. ¿Cómo, 
porque amor me reclama,, iba a entregarme 
a lo que siempre he repudiado? ¿Acaso 
en nombre de ese amor puede exigirse 
una derrota? ¡Nunca! ¡ Preferible 
fuera caer sobre el pavés, triunfante! 


No admito más cadenas 

que las cadenas de tus brazos; fuertes 
son, ya lo sé, porque son grandes, 

como %s grande la fe con que te erasregas 
a las corrientes de mi afecto. Entonces 
¿por qué buscar una sanción extraña 

a la suprema ley con que natura 

ata a los stres todos de la tierra? 


He roto ya los códigos; ansío 
la vida plena sin temor ni trabas. 
Voy rumbo hacia la luz. ¡Si amor me guía, 
amor no ha de imponermo una coyunda! 
¡Yo soy así, rebelde y denodado! 
¡Así me han de querer los que me quieran! 


Eso dijo el poeta combatiente,, 
el soberbio poeta sublevado 
contra el social prejuicio y la rutina. 
¡Y ahoganda una pasión se irguió en la arena! 





El votar, el delegar los derechos y de- 
beres en manos «de representantes que 
van al parlamento, y los que no porlrán 
cumplir lo que prometen — por su pro- 
pia impotencia para solucionar el pro- 
blema social, — es propio de los tra- 
bajadores que aún duermen el sueño de 
los impotentes, de los siervos que, in- 
capaces de combatir al enemigo con su 
esfuerzo individual, recurren al defen- 
sor, y este, por razones do Estado, tie- 
ne que convivir dentro de su esfera, de- 
tendiendo contra el propio obrero los 
intereses creados. 

La política ya se ha dicho que es 
el arte de engañar a los. pueblos.. Y la 
intromisión del socialismo en la política, 
más que engaño, ya que tiende a ro- 
bustecer a la burguesía con su coopera- 
ción, es un crimen a la libertad del 
hombre y un elemento de regresión en 
manos de los explotadores. 

La cocperación socialista en el Parla. 
mento, es precisamente el reconocimien- 
to de la ley, el culto a la Constitución, 
al ritual histórico aceptado por los re- 
formistas como medio para ir «libertando» 
a los puebols. 

Y ya hace veinte siglos que vivimos 
en la esclavitud económica y en la il- 
ranía estatal, a pesar de todas las le- 
yes benefactoras. ¿No está en ese hecho 
el más elocuente justificativo de la ac- 
ción politica de los partidos revolucio- 
narios? 

Toda fracción política «cree» defender 
principios de libertad, de justicia y de 
humanidad; pero cuando el pueblo libre, 
en sus concepciones superiores revolucio- 
narjamente, quiere desconocer y comba- 


Alberto GHIRALDO 





tir las malas prácticas y los procedi- 
mientos del gobierno que perjudican al 
mejoramiento de la colectividad y aten- 
tan los más vitales derechos, entonces 
no hay raciocinio posible; el máuser, la 
cárcel, las deportaciones, se ponen en 
juego, tanto en los Estados imonárqui- 
cos, como en los republicanos o socia- 
listas. Alemania y Rusia sirven como 
ejemplo para el estudio de esta impor- 
tante cuestión de derecho legal, que no 
es derecho para los trabajadores. 

Es necesario que los obreros socialis- 
tas reflexionen y procuren, en el seno 
del sindicalismo revolucionario, hacer la 
obra como tales, dejando de servir de 
pedestal e instrumento a los dirigentes 
socialistas, que lo que hacen con su «po- 
lítica roja», es perpetuar el régimen ca- 
pitalista-estatal, con todas sus infamias 
e iniquidades. 

Es preciso establecer, frente a todas 
las políticas, una fuerza eminentemente 
revolucionaria. El sindicalismo, debe ser 
la fuerza propulsora de una acción inter- 
nacional para expropiar a la burguesía 
de todas las herramientas de produc- 
ción. Pero es imprescindible que la acción 
se realice de acuerdo con la influencia 
anarco«sindicalista, la que en la hora 
presente, como en la hora pasada, fué 
la que superó en espíritu de lucha y 
en conclusiones revolucionarias. 

En el sindicalismo, caben todas las 
ideas y creencias; el obrero que forme 
parte de un sindicato revolucionario, se- 
guramente tiene el interés de luchar con- 
tra el patrono y el Estado, para ata- 
per a fondo las instituciones presen - 


AAA 


| La política, desde luego, queda descar- ¡ 


tada y combatida, porque se entiende 
| que, el no combatirla, es cooperar al 
¡ desarrollo de tan monstruoso cáncer so- 
¡cial 

Declaramos, pues, que el sindicalismo, 
debe tener como función, la propaganda 
¡ antiparlamentaria y antimilitarista, pa- 
ra llegar a la anulación del Estado bur- 
| gues. Y consideramos que el militarismo 
y el parlamento, una vez desechados por 
el pueblo, de hecho cae el Estado, por 
| no poder sostenerse en sus únicas ba- 
ses 





| Como principio doctrinario de eleva- 


ción moral, el comunismo anírquico, com- 
prendiendo que después de la caída del 
Estado capitalista, deben esiablecerse las 
: libres relaciones entre los pueblos y la 
cooperación voluntaria entire los produc- 
tores. 


Estos dos principios se complementan 
en la lucha cuotidiana del Sindicalismo, 
al bregar contra el patrono, porque, a su 
vez, se prepara al obrero para que no 
siga a los charlatanes de la grey y a 
los tramoyistas del gremialismo amari- 
rillo, que llaman actos revolucionarios 
acudir a los poderes estatales para so- 
lucionar los movimientos obreros y has- 
ta las protestas contra el mismo go- 
bierno. 

Considerando que los sindicatos deben 
hacer obra cultural y altamente revo- 
lucionaria, es por ello que no acepta- 
-mos, los anarco-sindicalistas, ningún pro- 
pósito de transacción en los procedimien- 
tos de lucha gue perjudiquen los prin- 
cipios más elementales, porque ello se- 
ría caer en la aberración de recono- 
cer el valor real y necesario del Es- 
tado. Es preciso que el trabajador se 
convenza de que el régimen imperante 
de explotación capitalista, tiene como co- 
laborador y tutelador, al Estado, y por 
consiguiente, el sindicalismo no debe es- 
tar esperanzado en li acción arbitral 
y pacificadora del gobierno, para solu- 
cionar cualquier conflicto. Por ello, de 
acuerdo con el antimilitarismo y con el 
antiparlamentarismo, y en oposición al 
sindicalismo legalitario, defendemos la F. 
O.R.A, Comunista Anárquica. porque es 
la única organización obrera que inter- 
preta nuestros ideales. 

Se entiende que la tarea es ardua. pol 
cuanto, dentro de nuestra lucha se des- 
envuelven varios sectores, que se repe: 
len mutuamente; pero, ¿seremos nosotros, 
los anarcosindicalistas, los que habremos 
de deponer nuestros principios y fi- 
nalidades, ante los propósitos de los otros 
que no están en un plano superior, y 
sí inferior a nuestras concepciones enn- 
nómicas y filosóficas? 

¡No! Trabajadores, debemos ser de una 
sola pieza, integros y denodados, si que- 
remos ir gestando un verdadero sindica- 
lismo revolucionario. De nuestra parte, 
seremos los impertérritos defensores de 
nuestra Organización, hasta tanto no irra- 
die por los pueblos irredentos, ”*.us 
principios y otras ideas superior” a las 
que propagan los obreros rev cionarios 
de esta región; la idea ue inspira a 
la FORA Comunista .¡nárquica 


Orlando ANGEL. 








3,8 ¿Qué asuntos de capital importan- 
cia deben figurar en la orden del día 
y cuáles son las proposiciones que hacéis 





El próximo 
Congreso Regional 
Circular N.o 1 


A los Sindicatos y Federaciones Adheri- 
das: 


Compañero secretario: Salud! 

De acuerdo con los propósitos enurn- 
clados por este Consejo Federal y la 
opinión manifestada por una parte del 
proletariado adherido, sometemos al es. 
Í tudio del gremio que usted representa, el 
¡ siguiente referéndum, tendiente a efectuar 
'en el año en curso, el IX Congreso Or- 
dinario de la Federación Obrera Regional 
¡ Argentina, hoy Comunista. 
i A fin de que podamos comprender de 
“inmediato los trabajos preliminares, les 
: pedimos nos contesten, a la brevedad po- 
_sible, las siguientes preguntas: 
Ja ¿Creen oportuna la realización, en 
“el año en curso, del Congreso Regional 
' de la F. O.R.A, Comunista, que sería el IX 
' en el orden de los efectuados con carác- 
ter de ordinarios? 

2.4 ¿En qué fecha y en qué ciudad 
¡ de la república, creen conveniente que 
¡se efectúe? 


para que figuren en las deliberaciones 
del Congreso? 

Una vez que sea contestado estq cues- 
tionario y el Consejo Federal cuente con 
la opinión de un buen número de sin- 
dicatos y federaciones adheridas, se abo- 
cará a la confección de la orden del día, 
lijación de fecha y propaganda relacio- 
nada con el Congreso. Del empeño que 
demuestren los camaradas, dependa, pues, 
el éxito de nuestro 1X Congreso Re- 
gional. : 

Creemos oportuno recomendar a los 
gremios adheridos, federaciones locales, 
comarcales y provinciales, que deben des- 
de ya crear un fondo pro Congreso, 
para sufragar los gastos que demande 


el mismo, El 

Es opinión de este Consejo Federal que, 
en el próximo Congreso, estén represen- 
tados los síndicatos con delegado pro- 
pio, evitando en lo posible las represen- 
taciones cofectivas, por medio de los con- 
sejos o de un sofo delegado. De esta 
manera, representándose directamente ca- 
da sindicato, se podrá reflejar la opinión 
predominante en el proletariado que in- 
tegra la F.O,R.A, Comunista. 

Recomendamos, a la vez que la pronta 
contestación de este referéndum, ss haga 
en forma clara y concisa y en nota es- 
pecial que diga: «Circular núm. 1. Pro 
Congreso Regional». 

Saludos fraternales, vuestros y del Co- 
munismo anárquico. 


El Consejo FEDERAL. 
Buenos Aires, marzo de 1922. 


Circular N.o 2 


Por su intermedio pomemos en conoci- 
miento de esa comisión administrative, pa- 
ra que a su vez lo someta a estudio de 
unes asamblea general, un asunto que atañe 
a todos los trabajadores que integran esta 
federación regional. 











Con fecha lo. de abril se recibió en esta | 
secretaría una nota remitida por un lla- 
mado Comité Central de la Unión Sindical 
Argentina, cuyo contenido es el siguiente: 

“Buenos Aires, 1.0 de abril de 1922. — 
Compañero Secretario General de la Fede- 
ración Obrera Regional Argentina Comunis- 
ta, Constitución 3451, Capital Federal. — 
De nuestra estima: á 

“Cumplo con el deber de comunicar, por 
su intermedio, 2 ese Consejo Federal, de la ¡ 
siguiente resolución, tomada por el Comité 
Central de la Unión Sindical Argentina: 

“En cumplimiento de una resolución del 
Congreso Constituyente de la Unión Sin- 
dical Argentina, este Comité Central se 
cree en el deber de advertir al Consejo Fe- 
áderal de la F.O.R.A. Comunista, la conve- 
niencia de incluir en la orden del día a 
discutirse en el próximo congreso que rea- 
lice esa entidad, un artículo relativo a la 
fusión de las fuerzas sindicales. 

“La resolución de nuestro congreso, a la 
par que interpreta el espíritu unionista de 
la clase trabajadora, toma muy en cuenta 
el hecho de que varios e importantes sin- 
dicatos que pertenecieron a la F.O.R.A. Co- 
munista, son actualmente parte integrante 
de la Unión Sindical Argentina, circunstan. 
cia que hace suponer que en el seno de esa 
entidad ha prosperado la tendencia unif- 
cadora que permitirá, en ocasión del pró- 
atmo congreso de esa institución, sea tra- 
tada en forma conveniente y provechosa la 
unión total y definitiva de las fuerzas sin- 
dicales del pate. 

“Considera este Comité Central que la ad- 
hesión a la Unión Sindical Argentina de 
los sindicatos a que hicimos referencia, 
constituye de por sí un hecho: el anticipo 
de una situación anhelada por los trabafa- 
dores gue integran la F.O.R.A. Comunista 
y en tal convencimiento invita a ese con- 
sejo federal, a que considere formalmen- 
te la resolución que origina esta nota, al 
odjeto de incluirla en la orden del dla re- 
ferida para su debida discusión. 

“A la espera de una contestación sobre 
el particular, me es grato saludarlo cordial- 
mente y por su intermedio al Consejo Fe- 
deral. — Por el Comité Central: J, ALE- 
JANDRO SILVETTI, Secretario General”. 


Al informar al proletariado* adherido a 
esta F.O.R.A. del contenido de la nota trans- 
ecrita, este Consejo Federal se cree obli- 
gado a definir su posición frente a las cues- 
tiones que plantea y también el criterio que 
le merece la invitación imperativa del lla- 
mado Comité Central de la U, S, A,, en- 
tidad surgida de un supuesto congreso de 
unidad y que viene a suplantar en sus fun- 
clones a la ex F.O.R.A. del XI. Y esto, ate- 
niéndonos siempre a las resoluciones de los 
sindicatos adheridos respecto al problema 
en debate y sosteniendo en todo momento 
los acuerdos emanados de los congresos re 
glonales de la F.O.R.A. Comunista. 

En primer lugar, según la resolución ter: 
minante tomada por la reunión de delega- 
dos regionales del 20 de agosto de 1921, en- 
te Consejo Federal tiene autorización para 
rechazar invitaciones como la del conteni- 
do de la nota transcrita. Al romper con el 
llamado Comité de Unidad, de hecho los 
gremios adheridos quedaban al margen del 
congreso de fusión, procedimiento que oh- 
Bervó estrictamente este Consejo Federal. 
con el epoyo decidido de la inmensa ma- 
yoría del proletariado adherido a nuestra 
F.O.R.A. Y en virtud de esa misma resolu- 
ción, rombleron el pacto de solidaridad que 
los unía con el resto de los trabajadores. 
aquellos sindicatos que, desacatando una re- 
solución de mayoría, acordaron concurrir 
al congreso de unificación. 

Entiende este Consejo Federal que está 
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El próximo congreso ordinario de la F. 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


PATRIA DE MIS SUEÑOS 


Con esa fe magnífica, con esa fe bendita 
que en los creyentes pechos dún respira y palpita, 
y es mágica esperanza y es himno y oración, 
yo cifjro en lo futuro fantásticos empeños 
y uguardo esperando la patria de mis sueños 
¿la dicha que ambiciona mi humilde corazón! 


Acaso cuando nazca mi patria, habré yo mue:to: 
no siempre el peregrino que va por el desierto 
consigue en el oasis tranquilo reposar, 
no siempre en los carbones de la profunda mina 
encuentran los mineros la piedra diamantina, 
que al transcurrir el tiempo cual sol ha de brillar. 


Yo sé que la existencia cual la perlina gota 
que en la: alborada muere y en la alborada brota 
y sé que los que luchan no siempre han de vencer; 
pero al mirar más sueños abrirse como Yores 
recuerdo que en la vida los grandes redentores 
son héroes de mañana, son mártires de ayer. 


Cuando la sangre riega los campos de combate 
suspiro por la patria que en mis sueños late 
y temo que los hombres con furia de Catn 
destrocen esa vida que a palpitar se atreve 
como palpita el tallo bajo la blanca nieve 
que cubre en el invierno las galas del jardín 


Mas no, que la esperanza con deslumbrante rayo 
nos muestre los vergeles donde florece mayo 
radiante de bellezas, de aroma y arrebol; 

y siempre a la tormenta sucede la bonanza 
yal triste desconsuelo la fúlgida esperanza 
y a la nocturna sombra la magestad del sol. 


Mi patria no nacida, tendrá por luminares 
todas las anchas tierras y los profundos mares, 
de Oriente hasta Occidente, del Sur al Septentrión ; 
acatarán rendidos sus admirables leyes 
sultanes y jedives y príncipes y reyes, 
¡cuántos empuñan cetro, cuántos señores con! 


Su ejército naciente ya existe, ya batalla, 
ro canta sus victorias la horrízona metralla; 
no empuñan los soldados mortífero Jusil; 
no aprestan a la lucha punzantes bayonetas; 
no invitan a la muerie gritando, las cornetas, 
n iel hierro se envilece en fraticidio vil. 


: Mi patria será nido de dichas y de amores 
y en ella no habrá siervos, ni esclavos, ni rencc)es 
ni envidias ni traiciones, ni llanto ni dolor; 
y con acento dulce, cual delicado «aroma, 
fundiendo .03 idiomas en un hermoso idioma, 
la gran familia humana proclamará el amor. 


Y el mundo será un pueblo sin pugo ná fronteras 
un pueblo cobijado bajo la azul bandera 
que el Sol recama y borda con inextinto ardor; 
y acaso en noble arranque de mágico embeleso, 
brote la nueva patria para ofrecerle un beso 
y ofrendámoslo a todos en aras del amor. 


Y ast hc de ser la patria que nacerá algún día: 
y ast será la patria que sueña el alma mía 
en sueños luminosos de soñador tenaz, 
y así será la patria ¡la patria de mis sueños! 
ila patria en que abrazados los grandes y pequeños 
entonen trabajando los himnos de la paz! 


¿ Angel GONZALEZ 





DAL DAA A AO 


Esperando una pronta y consecuente con- 


O.R.A. Comunista (el IX Congreso Reglo- 
nal) tratará aquellas cuestiones que plan- 
teen los gremios adheridos. Por eso recha- 


zamos toda proposición agena al proletaria: 
do que debe deliberar sus propios asuntos 
sin intromisiones de elementos que se dos- 
arrollan al margen de nuestra federación 
reglonal. 

Cumplimos, pues, con informar al prole- 
tarlado del contenido de la nota transcri- 
ta, y a la vez que exponemos el criterio 
que nos merece la misma y dejamos sgen- 


testación al asunto planteado an esta cir- 
cular, os saluda fraternalmente por la cau- 
sa del Comunismo Anárquico. — El Conso 
jo Federal. 


Buenos Aires, abril 10 de 1922”. 


Dolor opino riera 


Pensamientos 


Los obreros que como bestias se al- 












Guerra al 
Trust de 
Piceardo 





¡ 
pl 
' 
| 
¡tas de las mansiones señoriales, me dan 
¡la misma sensación que esos perros hu- 
¡mildes atados con cadena v vuestos un 
; bozal en el hocico. ¡Estúpidos! 
ER 
¡ Las tierras dan lo mismo trigo que 
¡tojos. También las madres dan igual 
¡anarquistas que policías y guardia ci. 
l viles. 

Es más grave el creer que uno lo sa- 
¡be todo, que el pensar que lo ignora 
todo. Entre éstos dos hombres prefiero 


j 
LA O 
| Balance 
ENTRADAS :— 
Saldo del mes anterior 2.447.56 
1410 estampillas de 1 peso 1.410.— 
500 estampillas de 60 cent. 300.— 
Entregado por el comp. Castro 3,20 
Entregado por el comp. Ortiz  20.- 
Entrega de la casa Vila y Ca: 
sal, por horas extras efectua- 
das en la casa, que pasan al 
y Comité pro presos 8.40 
Por una lista de la casa Figini, 
(que pasa al C. pro presos 4.50 
Total entradas 4,193,866 
SALIDAS :— 
Alquiler de secretarífa 110.— 
¡1 rodillo para el miniógrafo 5.— 
¡ Alumbrado de secretarífa 5.45 
1 talonario de cincuenta entradas 
: del centro femenino, 25 pesos, 
/ descontando 11 vendidas 19.50 
6000 periódicos del gremio 240.— 
300 carteles murales 15.— 
Arreglo del ventilador 5.— 
130 paquetes de tirillas a 12 c. 15.80 


Donación a «Tribuna Libertaria» 25.— 


A Caporaletti, tranvía delagac. 0.60 
2000 manifiestos para la conferen- 
cia del 8 de abril 15.— 


Mensualid. al bloqueo de Piccardo 20.— 


Sueldo del empleado 150.— 
Gastos tranvía del empleado 6.83 
Sueldo del cobrador 180.— 
1 litro de goma 5.50 
99 pag. tirillas, a 12 cent. 11.85 
1910 cotizaciones al comité pro 
presos, a 5 cent. :95,50 


Por olvido de una lista para la 
casa Pini. donado por los obre- 


de Figini al C, pro sos 5 
a do e asunto que in [tada muestra actitud de consecuencia, con coholizan, merecen sor tratados omo || impieza de secretaria 307 
a 'emios | resoluciones terminantes respecto al asun > eS . 

adheridos a la F.O.R.A. Comunista, los di- : ¡locos en acceso. A ver camisas de fuer- |: valija para el cobrador 18.— 
rigentes de esa U.S,A., que únicamente pue- | plantear, pedimos a los sindicatos, federa-¡%4 Para esos degenerados y al mismo|1910 cotizaciones a la F. local a 
den perseguir con su maniobra el disgre | ciones locales, comarcales y provinciales ad- | tiempo una estaca! diez centavos 191.-- 
araa de lie fuerzas para realizar | heridas a esta regional, se pronuncien al -— Al comité pro presos de la casa 
su intento absorcionista y poner fin a la/ respecto, dando su palabra definitiva sobre| : a e ; is 
intransigencia de los trabajadores revolu-| el problema de la unidad obrera. ¡Burro trabajador, trabaja hasta Vila y Casals 8.40 
clonarios. Y, contra la nueva tentativa de]  So8tenemos en todas sus partes la reso- caerte rendido, que allá cuando las | Estampillas, en e jmes 10.— 
deserción, este Consejo Federal proclama | lución del 20 de agosto de 1921 y confla-|Ínerzas te falten; tendrás un cayado, | Gastos de secretaría, tranvías y 
. Mae AE a o 3 pos mos en ea el opaca mo a laíun saco y una carretera larga que te varias delegaciones 39.50 

. , la unidad dentro de la mis: | F.O.R.A. Comunista nos acompañará en es- i Tota idas s . 
pa PORA. Comunista, estrechando les | ta dctitud, permanéciendo Sel a aus en, 4%: | servirá de sepultura ! Total salidas peso: 1,227.26 
para llegar a constituir, bajo la bandera | lados y menteniéndose firme en su puesto í E ; E 
del Comunismo Anárquico, el verdadero de lucha. Nuestra intransigencia es una | Esta muy bien, muy bien, que los RESUMEN :— 
frente revolucionario. Las puertas de nues | razón de vida frente a los renegados y a ¡trabajadores habitemos las cárceles y |Entradas, pesos 4.193.868 
sá ae estuvieron y pl abiertas pa: | los traidores. Y la única fusión que pode- presidios. ¿Quiénes las hicieron y los |Salidas, pesos 1.227.26 

os ses quieran de verdad luchar | mos aceptar, es aquella que responda a un hacen? ¡Los trabajadores!, pues ni uno Saldo que pasa a abril 2.968.40 

por su emancipación económica y para los | grado de conciencia que no desmerezca la d de ir 1 Arcadio Mella, +t — Manuel 
que se sientan capaces de emprender la lu- | orientación y la finalidad de la sempre va- 30 debía escapar de ir a ellas. » tesorero. 


cha franca y directa contra el capitallsm 


liente y batalladora Fedoración Obrera Re! 
y el Estado, OS 


| Crespo e Inocencio Revilla, revisadores 
gional Argentina, ¡ Los porteros 


galoneados a las puer- | de cuentas. 








